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ADORADO SEA EL   SANTÍSIMO  SACRAMENTO                          

AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración   Nocturna   Española     CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 
Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 59 Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

AVISOS   PARA   EL   MES   DE      F E B R E R O 
 

 La Asamblea anual de la Adoración Nocturna de Salamanca, se cele-
brará el Domingo 11 de febrero. Si por alguna circunstancia no se pudiera 
celebrar, se avisará a través de los Jefes y Secretarios de los turnos. Tam-
bién se avisará del lugar y hora de celebración. 
  En nuestra Asamblea el 11 de Febrero se procederá a la elección 
de nuevo Presidente Diocesano.  
 La elección de nuevo Presidente es del máximo interés para todos los 
adoradores. No dejemos a los demás lo que podemos y tenemos que  ha-
cer cada uno de nosotros.  

 La elección del Presidente que formará el nuevo 
Consejo Diocesano es RESPONSABILIDAD DE TODOS.  

SE RUEGA MAXIMA ASISTENCIA. 
 

 Los días 23, 24 y 25 de febrero se celebrara en Madrid la Asamblea Na-
cional de la Adoración Nocturna Española, en la que se elegirá nuevo Pre-
sidente Nacional, al haber renunciado el actual por motivos de salud.  

Tema de Reflexión Enero. 
Adorar con los Pastores 
VENITE ADOREMUS! 

 “Desnudo, pobre, aterido de frío y llorando, nace el Hijo de Dios vi-
vo, hecho hombre, en el pesebre de Belén. Desnudo nació, y así se 
encuentra en el altar y en la custodia humilde y otras veces desprovisto 
de paños limpios y dignos. Pobre se halla en el sagrario, y solo está 
con sus ángeles la mayor parte de tiempo, sobre todo en las iglesias 
de poco culto. Frío se muestra el hombre con el Dios eucarístico, llo-
rando místicamente en el sagrario por nuestros pecados y ofensas infi-
nitas que le produjeron al Dios de bondad. Jesús puede exclamar des-
de la Hostia consagrada: ¿Qué utilidad he sacado de mi sangre derra-
mada?” (LS Tomo IV (1873) Pág. 8 y ss.) 
 “Niño pequeñito, el Dios eterno” ¡Qué misterio tan hermoso cele-
bramos en la Navidad! ¡Qué contrastes tan magníficos! ¡Menuda para-
doja! Jesús, el Dios Altísimo que no contienen los cielos... nació en la 
humildad de un establo. Jesús, el Hijo Eterno del Padre… nació de una 
familia pobre… y ¡unos sencillos pastores son los primeros testigos del 
acontecimiento! ¡Qué afortunados seremos si nos contamos entre esos 
pastores, que son los primeros en atender a la llamada del Cielo para 
acudir al dulce oficio de la Adoración del Verbo hecho carne! 
 Venite Adoremus! Que amable invitación a ponerse en camino, a 
andar al encuentro de una presencia viva… ¡Cómo se lo dirían unos a  
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 otros los pastores! Estas palabras resonarían entre ellos como un pre-
cioso eco del mensaje de los ángeles. Venite Adoremus! ¿A quién se lo 
he dicho yo? ¿Quién me lo dijo a mí? Invitémonos unos a otros a la 
Adoración Eucarística, como los pastores se animaban mutuamente a 
ir a Belén. Ojalá vayamos a adorar al Señor, con otros, con los peque-
ños de Dios. 
 «Vayamos, pues, a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el 
Señor nos ha comunicado» (Lc 2,15), así dicen los pastores después 
del anuncio hecho por los ángeles. Es una enseñanza muy hermosa 
que se muestra en la sencillez de la descripción. A diferencia de tanta 
gente que pretende hacer otras mil cosas, los pastores se convierten 
en los primeros testigos de lo esencial, es decir, de la salvación que se 
les ofrece. Son los más humildes y los más pobres quienes saben aco-
ger el acontecimiento de la encarnación. A Dios que viene a nuestro 
encuentro en el Niño Jesús, los pastores responden poniéndose en ca-
mino hacia Él, para un encuentro de amor y de agradable asombro. 
Este encuentro entre Dios y sus hijos, gracias a Jesús, es el que da vi-
da precisamente a nuestra religión y constituye su singular belleza, y 
resplandece de una manera particular en el pesebre. (Admirabile sig-
num, 5) 
 Las páginas más entrañables de la Escritura son quizás las que 
nos cuentan los primeros misterios de la vida de Jesús ¿qué habría-
mos hecho sin el relato de Lucas? Nos cuenta el evangelista… 
 “Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y 
vigilaban por turno durante la noche su rebaño.” 
 Vigilaban en la noche, velaban por turnos, atentos y ¡por eso pudie-
ron contemplar las maravillas del cielo! ¡Cómo se parece esto ya a 
nuestras vigilias de adoración! El no dormir, el organizar los turnos, el 
sueño y la vigilia… Pero aún no se había expuesto el Santísimo, cuan-
do aparece el sacerdote y celebra la Eucaristía ¿acaso no puede com-
pararse al ángel que anuncia la buena nueva? 
 “Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envol-
vió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: «No temáis, 
pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os 
ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Se-
ñor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en paña-
les y acostado en un pesebre.” 
 Ojalá en nuestra adoración nos llenemos de santo temor, de reve-
rencia, de respeto, de reconocimiento de la grandeza de Dios que nos 
envuelve con su luz. Si así lo hacemos, Dios cambiará nuestros temo-
res en alegrías, nuestras penas en dichas ¡qué gran noticia! El Salva-
dor, está aquí, ya entre nosotros, ha llegado a la tierra, está en el sa-
grario. Para siempre ¡Qué gran noticia! Y entonces los ángeles se po-
nen a cantar sus salmos, sus laudes de alabanza, como nosotros reza-
mos la liturgia de la Iglesia, del cielo y de la tierra. 
 Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, 
que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y en la tie-
rra paz a los hombres en quienes él se complace.»  
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  Estos cánticos son como los salmos de nuestras vísperas, o mejor, 
los salmos de nuestro oficio son como cantos de ángeles que alaban al 
Padre, ¡hemos de rezarlos con unción! ¡incluso mejor, ojalá que cante-
mos en nuestras vigilias! 
 Y sucedió que cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, 
los pastores se decían unos a otros: «Vayamos, pues, hasta Belén y 
veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.» 
 Vayamos, venid, adoremos, Belén -la casa del pan- encierra el Te-
soro del Salvador, también el Sagrario, de alguna manera es Belén, 
¡ea pues! vayamos a Belén adoradores, a ver al Señor que se nos ha 
manifestado. Vayamos a prisa, sin perezas, con puntualidad, vayamos 
con ganas, con corazón inflamado… 
 Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían di-
cho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de 
lo que los pastores les decían. 
 ¡Qué maravillas encontraremos! Está Jesús, sí, pero no está solo, 
está con María y con José, y con ellos podemos hablar y conversar y 
adorar al que se esconde entre las pajas… Una noche bendita de ado-
ración, va a producir frutos hermosos… el corazón de María va a con-
templar con alegría la escena, nuestros corazones volverán ensancha-
dos y llenos de gloria: 
 María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en 
su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios 
por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había di-
cho. 
 Igual que los pastores, los santos son quienes han acudido a la 
Adoración y han vuelto con un corazón rebosante de gloria para Dios, 
los santos nos animan a acudir al pesebre y a acudir al sagrario. Si les 
hacemos caso, no será sin consecuencias de santidad. 
 “La Navidad está rodeada también de sencillez admirable: el Señor 
viene sin aparato, desconocido de todos. En la tierra sólo María y José 
participan en la aventura divina. Y luego aquellos pastores, a los que 
avisan los ángeles. Y más tarde aquellos sabios de Oriente. Así se ve-
rifica el hecho trascendental, con el que se unen el cielo y la tierra, 
Dios y el hombre. ¿Cómo es posible tanta dureza de corazón, que ha-
ce que nos acostumbremos a estas escenas? Dios se humilla para que 
podamos acercarnos a Él, para que podamos corresponder a su amor 
con nuestro amor, para que nuestra libertad se rinda no sólo ante el es-
pectáculo de su poder, sino ante la maravilla de su humildad” (San Jo-
semaría, Es Cristo que pasa, nº 18). 
 
 Piensa en tu círculo ¿hay algún pequeño, algún pobre de espíritu? 
 ¡Invítale a la adoración! 
 ¿Has contemplado despacio alguna obra de arte o miniatura de los 
pastores adoradores? 
 ¿La Eucaristía te parece adorable? 
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 REZO DE LAS HORAS : 
  Del  1   al   7  Tiempo de Navidad  (Pág. 319) 
  Del  8   al  12 T.O. Esquema    I         “       47) 
  Del  13 al  19            “              II         “       87) 
  Del  20 al  26            “             III         “     131) 
  Del  27 al  31             “            IV         “     171) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
INTENCIONES DE ORACIÓN DEL SANTO PADRE: 
 Por el don de la diversidad en la Iglesia. Oremos al Espíritu 
Santo para que nos ayude a reconocer el don de los diferentes ca-
rismas  dentro de las comunidades cristianas  y a descubrir la ri-
queza de las diferentes tradiciones  rituales  dentro de la Iglesia 
Católica.  
Intenciones de la CEE: Por todos los que creemos en Cristo, pa-
ra que desde el respeto y el reconocimiento  mutuo  avancemos 
con  pasos concretos hacia la unidad querida por Él.  

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Enero de 2024 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

10 Miércoles 
 

 II 
 V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

Inmaculado 
Corazón de María 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

Capilla 21:30 

 
12 Viernes 

 I 
XI 

Sagrado C. de Jesús 
María Auxiliadora   

Adoradores del Turno 
Manuel Martín Pérez 

 
Capilla 

 
20:00 

13 Sábado IX Nuestra Señora 
 de la Vega 

Guillermo Martín 
 Iñigo 

 
Stª Teresa 

 
20:00 

 III Beato Carlo Acutis 
(Jóvenes) 

Adoradores del Turno Capilla 21:00 

31 Miércoles  X San  Pablo Marcelina Diez y  Ma-
ría Mercedes Sánchez  

San 
 Pablo 

19.30 
 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES:  Iglesia de San Pedro del 20 al 21 a las     21:00 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena: último viernes de mes,        21.00 horas.  
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,       20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes   20.30 horas. 
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 REZAR LOS SALMOS, HIMNOS Y CÁNTICOS 
Salmo 77  

Poema. De Asaf 
 
Pueblo mío, escucha mi enseñan-
za, 
inclina el oído a las palabras de mi 
boca. 
Vaya abrir mi boca en parábolas, 
vaya exponer enigmas del pasa-
do. 
 … 

Tipo de salmo 
 Es un salmo histórico, ya que 
cuenta parte de la historia del 
pueblo de Dios. Para exponer la 
historia pasada, hace falta mucho 
tiempo. Por eso, los salmos histó-
ricos se encuentran entre los más 
largos (véanse también los sal-
mos 105 y 106). Pero no cuentan 
toda la historia. De forma tal que 
es muy importante fijarse en los 
detalles: qué visión de la historia 
presenta cada uno, qué es lo que 
no dicen, dónde terminan, etc. 
 
  Rezar el salmo 77 
 
 Tenemos que rezarlo a la luz 
de nuestra historia personal, co-
munitaria, social y nacional, des-
cubriendo las maravillas de la fi-
delidad de Dios para con noso-
tros. Tenemos que convertir nues-
tra historia en objeto de oración 
para dar gracias por las cosas 
buenas y pedir perdón por los 
errores; podemos rezar este sal-
mo para conservar la memoria 
histórica... 

 

Salmo 78 
Salmo. De Asaf 
 
Oh Dios, las naciones han invadi-
do tu heredad, 
han profanado tu templo santo, 
han reducido Jerusalén a ruinas. 
Han dado los cadáveres de tus 
siervos 
como alimento a las aves del cie-
lo, 
y la carne de tus fieles 
a las fieras de la tierra. 
 ... 

Tipo de salmo 
 Es un salmo de súplica colecti-
va. El pueblo está congregado pa-
ra aclamar a Dios a causa de una 
tragedia nacional. La petición cen-
tral es: «Derrama tu furor sobre 
las naciones que no te reconocen, 
sobre los reinos que no invocan tu 
nombre» (6). Tiene semejanzas 
con el salmo 76. 

 
Rezar el salmo 78 

 
 Hay que rezar este salmo en 
compañía de otros creyentes, 
pensando en los grandes proble-
mas de nuestra sociedad y nues-
tro mundo: la pérdida de la tierra o 
la carencia de los bienes que 
garantizan la existencia, pérdida 
de libertad, etc.; podemos rezarlo 
por los cautivos y condenados a 
muerte; cuando sentimos sobre 
nosotros el peso de nuestros pe-
cados; cuando nos sentimos debi-
litados... 
 
“Conocer y rezar los Salmos” de José Bartolini. 
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 Himno. 
Confiada mira la luz dorada  
Autor: Liturgia de las horas  
Confiada mira la luz dorada  
que a ti hoy llega, Jerusalén:  
de tu Mesías ve la alborada  
sobre Belén.  
 
El mundo todo ve hoy gozoso  
la luz divina sobre Israel;  
la estrella muestra al prodigioso  
rey Emmanuel.  
 
Ya los tres magos, desde el Oriente,  
la estrella viendo, van de ella en pos;  
dan sus primicias de amor ferviente  
al niño Dios.  
 
Ofrenda de oro que es Rey declara,  
incienso ofrece a Dios su olor,  
predice mirra muerte preclara,  
pasión, dolor.  
 
La voz del Padre, Cristo, te llama  
 su predilecto, sobre el Jordán.  
Dios en los hombres hoy te proclaman  
valiente Juan.  
 
Virtud divina resplandecía  
del que del agua vino sacó,  
cuando el anuncio de Eucaristía  
Caná bebió.  
 
A darte gloria, Señor, invita  
la luz que al hombre viniste a dar,  
luz que nos trae gloria infinita  
de amor sin par.  
Amén.  
 Reflexión  
.Alma mía, canta esta mañana al Niño 
Dios. Acércate al pesebre pobre de Be-
lén, ciudad anunciada por los profetas 
en donde nacería el Emmanuel.  
.Hoy todo es gozo en mi interior porque 
en el mundo ha aparecido la luz salva-
dora. Y desde este pequeño lugar, esta 
luz al universo llega y también al san-
tuario de mi corazón.  
.Me uno a la “estrella” que guió a los 
magos. Quiero que ella me guíe siem-
pre hacia el portal para, en él y desde 
él, entre a raudales la luz divina en mi 
vida.  
. Quiero que mi sencilla vida sea una 
primicia que recibe al Señor, y con la 

ofrenda mi vida, hacer en mi alma un 
portal en el que siempre está naciendo 
Dios.  
. Y dejar que me transforme como lo hi-
zo en Caná: cambiando el agua en vino 
para alegrar a los novios y a los invita-
dos. Gracias, divino Niño Dios  
Himno  

Himno. 
El trabajo nos urge  
Autor: Liturgia de las horas  
El trabajo nos urge,  
nos concentra y astilla. 
Poco a poco, la muerte  
nos hiere y purifica.  
 
Señor del universo,  
con el hombre te alías.  
En nuestra actividad,  
tu fuerza cómo vibra.  
 
Señor de los minutos,  
intensa compañía.  
Gracias por los instantes  
que lo eterno nos hilan.  
 
Gracias por esta pausa  
contigo en la fatiga.  
Contigo hay alegría.  
 Amén.  
Reflexión  
.Canta la cascada:” Aunque un poco de mi 
agua basta al sediento, ¡con qué alegría se 
la regalo toda!”  
. Señor, eres como una cascada cuya pre-
sencia nos alucina. Nuestra mirada se exta-
sía ante su belleza. Ella, al caer desde su al-
tura, se una a la tierra, la fertiliza, la fecun-
da y sacia la sed del hombre.  
.Así tú, Señor, aliado con el hombre, vibras 
con él en su actividad de cada día, eres 
dueño de cada minuto entregado a su tra-
bajo, eres el que le alienta en sus momen-
tos de cansancio.  
.Sabe que cada instante que pasa, es un 
acercamiento a lo eterno. Quien piensa en 
los Novísimos, no cae en el pecado ni en 
vulgaridades.  
. Se mantiene siempre como una cascada 
que embellece su derredor. Haz que no te 
falle, amigo Jesús.  

Felipe Santos, salesiano  
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 Tema de Reflexión Febrero. 
Adorar con los Apóstoles 

 COR UNUM ET ANIMA UNA 
 El Señor está con nosotros acompañándonos, llamándonos a Sí, con-
llevando en cierto modo nuestros trabajos, implorando por nosotros con su 
oración omnipotente, recabando tiempo para nuestra conversión y siendo, 
en fin, el centro amoroso de nuestra vida espiritual. ¿Por qué no será tam-
bién el hogar de la santa amistad? ¿Quién duda que allí pueden converger 
todos los santos deseos, que de allí irradian todos los santos afectos y 
que allí, en su Sacratísimo Corazón, viven todos los corazones que atrae 
a Sí el Señor y que, por lo tanto, Él es el lazo de la santa amistad? (L.S. 
Tomo V (1874) Pág. 366) 
 ¡Qué fuertes lazos de amistad se forman entre aquellos que compar-
ten su tiempo con un mismo corazón y un mismo ideal! Cor unum et anima 
una, es la definición de la amistad. Pidamos hoy al Señor, que nuestra 
asociación tenga, en efecto, un solo corazón: el suyo. Que nuestro ideal 
sea de todos uno y el mismo: su Reino. Es muy claro que nada une tanto 
a los amigos como compartir sus quehaceres entorno a un mismo centro. 
La amistad entre los Apóstoles en torno a Jesús tiene que ser para noso-
tros modelo y reflejo.  
 Qué dulces veladas las de aquellos hombres escuchando las ense-
ñanzas de Jesús, conversando íntimamente con él, qué alegría poder ser-
virle en cada momento, y qué emoción al contemplar sus milagros, tan de 
cerca… 
  “Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio, 
"llamó a los que él quiso [...] y vinieron donde él. Instituyó Doce para que 
estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 13-14). Desde enton-
ces, serán sus "enviados" [es lo que significa la palabra griega apóstoloi]. 
En ellos continúa su propia misión: "Como el Padre me envió, también yo 
os envío" (Jn 20, 21; cf. Jn 13, 20; 17, 18). Por tanto su ministerio es la 
continuación de la misión de Cristo: "Quien a vosotros recibe, a mí me re-
cibe", dice a los Doce (Mt 10, 40; cf, Lc 10, 16).” CEC 858 
  “Llamó a los que quiso”, somos muy afortunados de haber sido llama-
dos por Cristo, como los Apóstoles, no por nuestros méritos o buenas cua-
lidades, si somos adoradores es por misericordia de Dios que quiso lla-
marnos. Con una doble intención, “estar con él”, y “enviarlos a predicar”. 
“Adoradores de noche, testigos de día” ¡Cómo nos calza este programa 
con la misión que Cristo dio a los Apóstoles! Estar con él, compartir en 
confianza su palabra, hablar, callar, escuchar… todo ello nos transforma 
durante las horas de la noche, para que seamos verdaderos testigos su-
yos durante las horas del día. 
 Los Apóstoles nos enseñan a estar con Jesús, en confianza y con re-
verencia. En nuestras dudas y con fe. Ellos ¡tantas veces! se postraban y 
le adoraban. (Cf. Lc 14, 23-33) 
 Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al 
atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra mu-
chos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. 
 ¡Cuántas veces se repite esta escena a lo largo de nuestra historia! 
Jesús solo, en el sagrario, orando por nosotros al Padre, y nosotros, meti-
dos en nuestra barquichuela por un mar lleno de olas, con vientos contra-
rios y… sin él. Qué poco tardan las pasiones en levantarse contra aquel 
que no navega con Jesús, cómo soplan las tentaciones del mundo cuando  
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 uno se aventura sin él por la travesía de la vida… Pero, por suerte, Je-
sús no renuncia a estar con nosotros, y busca la manera para que nos 
topemos con Él. En la noche, en el sagrario. 
 Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre 
el mar. Los discípulos, viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y de-
cían: «Es un fantasma», y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instan-
te les habló Jesús diciendo: «¡Animo!, que soy yo; no temáis.» 
 Fue en la noche cuando salió Jesús a su encuentro. De modo seme-
jante, en esta noche, Jesús sale del sagrario a la custodia, sale a nues-
tro encuentro… Su humanidad santa queda como suspendida sobre el 
altar, si bien velada. Ellos pensaron ¡es un fantasma! Y a lo mejor si 
nuestra fe está débil podríamos pensar ¡pero si no es más que pan! Pe-
ro no es así. Jesús nos lo dice con fuerza. “Soy Yo”. Escuchemos a Je-
sús que desde la Eucaristía nos dice estas palabras. “Yo soy”, “no te-
máis”. 
 Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre 
las aguas.» «¡Ven!», le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar 
sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero, viendo la violencia del viento, 
le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: «¡Señor, sálvame!» 
 Es una mezcla extraña, tanta confianza y a la vez miedo, “mándame 
caminar sobre el agua” y, a la vez, “qué fuerte sopla el viento”. Parece 
paradójico, pero hemos de reconocer que es una mezcla muy frecuente 
en nuestra vida de fe. Queremos seguir a Jesús, incluso por encima de 
nuestras pasiones, de nuestros vicios, y de nuestras miserias. Sabemos 
que él tiene poder para hacernos sobrevolar sobre todo ello, y sin em-
bargo, en nuestro día a día, en muchas ocasiones no nos vemos capa-
ces, y comenzamos a hundirnos, nos entra miedo, desesperanza… Ahí 
es cuando hay que gritar ¡Señor sálvame! 
 ¡Señor sálvanos! Nuestra vigilia de adoración es este grito, desde la 
barca de la Iglesia zarandeada para todos nosotros, “no nos sueltes Se-
ñor”.  Él siempre responde. 
  Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: «Hombre de 
poca fe, ¿por qué dudaste?» Subieron a la barca y amainó el viento. Y 
los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: 
«Verdaderamente eres Hijo de Dios.» 
 Cuando Jesús sube a la barca, la tempestad se calma. Siempre. Él 
es Señor de cielos y tierras, cuando él nos guía no hay miedo que nos 
sorprenda. Gracias Jesús, que tantas veces nos agarras en el último 
momento de la mano, nos sacas de las aguas, con fuerza. Cuantas ve-
ces la comunión ha sido para nosotros el salvavidas de nuestros naufra-
gios.  Gracias Jesús, como los apóstoles hoy todos nosotros queremos 
postrarnos ante ti en la Eucaristía y decir desde lo más hondo de nues-
tro corazón: “En verdad eres Hijo de Dios” Queremos adorarte juntos, y 
que tu corazón divino sea el lazo que nos haga amigos entre nosotros. 
   
 ¿Has intentado contemplar o tratar a algún Apóstol en particular? 
 ¿A cuál tienes más devoción? 
 ¿Qué actitudes de los Apóstoles nos pueden ayudar a adorar mejor? 
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APOSTOLADO DE LA ORACION: 
INTENCIONES DE ORACIÓN DEL SANTO PADRE: 
 Por los enfermos terminales: Oremos para que los enfermos 
terminales y sus familias reciban siempre los cuidados y el acom-
pañamiento necesarios, tanto desde el punto de vista médico como 
humano. 
Intenciones de la CEE:  
 Por los religiosos y religiosas de vida contemplativa, para que el 
Señor los enriquezca con nuevas vocaciones  que puedan sostener  
la misión de la Iglesia  siguiendo  el ideal de la oración constante y 
la vivencia de los consejos evangélicos. 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: MM.MM. Benedictinas del 17 al 18 a las  21:00 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes a las   21.00 horas. 
MACOTERA : Parroquia, mediados de mes un jueves a las    9.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia, último jueves de mes a las    20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustina Recoletas 3º jueves de mes  20.30 horas.  

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Febrero de 2024 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

2 Viernes I Sagrado C. de Jesús 
María Auxiliadora 

Adoradores del Turno 
Manuel Martín Pérez  

Capilla 20.00 

3 Sábado XI Nuestra Señora 
 de la Vega 

Adoradores del Turno 
 

Stª Teresa 
 

20:00 

 
7 Miércoles 

 II 
 V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

Inmaculado 
Corazón de María 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
21:30 

 III Beato Carlo Acutis 
(Jóvenes) 

Adoradores del Turno Capilla 21:00 

28 Miércoles  X San  Pablo Puri Cabo y 
 Teresa Pérez  

San 
 Pablo 

19.30 

REZO DE LAS HORAS: 
 Días  1    y     2  Esquema   IV               Pag.    171) 
 Del    3    al    9        “            I                   “         47) 
 Del  10    al  13        “            II                  “         87) 
 Del 1 4    al  29  Tiempo de Cuaresma Pág.    353) 
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 Hermana de San Benito, se consagró a Dios desde su más tierna 
edad. Mientras su hermano residió en Monte Casino, ella se hallaba en 
Plombariola, fundando y gobernando un monasterio. 

 Tenía la costumbre de visitar a San Benito una vez al año y como no 
estaba permitido que entrar al monasterio, él salía a su encuentro para 
llevarla a una casa de confianza, donde los hermanos pasaban la vela-
da orando, cantando himnos de alabanza a Dios y discutiendo asuntos 
espirituales. Sobre la última visita, San Gregorio hace una notable des-
cripción, en la cual, la santa presintiendo que no volvería ver más a su 
hermano, le rogó que no partiera esa noche sino al día siguiente, pero 
San Benito se sintió incapaz de romper las reglas de su monasterio. 

 Entonces, Santa Escolástica apeló a Dios con una ferviente oración 
para que interviniera en su ayuda, y acto seguido, estalló una fuerte tor-
menta que impidió que su hermano regresara al monasterio. Los dos 
santos pasaron la noche hablando de las cosas santas y de asuntos es-
pirituales. Tres días después, la santa murió, y su hermano que se en-
contraba absorto en la oración tuvo la visión del alma de su hermana 
ascendiendo al cielo en forma de paloma. 

 Oración a Santa Escolástica 

 Oh Dios, que nos mostraste hacia donde la inocencia conduce, Tú 
hiciste que el alma de la virgen Santa Escolástica se elevara al cielo co-
mo una paloma en vuelo. Obtenedme a través de ella por sus méritos y 
sus oraciones que podamos así vivir en la inocencia para lograr las ale-
grías eternas. Te lo pedimos a través de Nuestro Señor. Amén. 
Padre Nuestro, Ave María, Gloria  
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FESTIVIDAD 23 DE SEPTIEMBRE 

1.- La gente vive muy deprisa y preocupada por lo ma-
terial. 
2.-Faltan espacios de tiempo y lugar para la reflexión 
personal y el encuentro con Dios y consigo mismo. 
3.- Hay mucha gente que encuentra esos espacios en el 
templo y en el silencio de la noche. 
4.- Así lo hacen, por ejemplo, los grupos de Adoración 
Nocturna que se reúnen en esas horas de la noche, una 
vez al mes, para adorar al Señor, reflexionar y dialogar 
con El. 
5.- La ADORACIÓN NOCTURNA es un movimiento 
de la Iglesia impulsado por el Papa y los Obispos, cons-
cientes de la necesidad que existe de:  
ESCUCHAR a Jesús que nos habla.  
REVITALIZAR con la oración la vida espiritual de los 
creyentes.  
SER EL SOPORTE de la obra evangelizadora de la 
Iglesia.  
REPARAR por las injusticias y desórdenes de esta so-
ciedad. 
6.- La ADORACIÓN NOCTURNA está extendida 
por todo el mundo. En las distintas parroquias de 
España hay grupos de cristianos amantes de la Eu-
caristía que, sintiendo la necesidad del encuentro 
con Dios y consigo mismos, asisten a la cita men-
sual con Jesús Sacramentado creyendo, esperando y 
amando para unirse en oración a toda la Iglesia. 
7.- ¿Quieres sentir tú también el gozo de esta expe-
riencia?  

 

Haz la prueba.  
Un grupo de adoradores te está esperando.  

No quedarás defraudado.  
 

ORACIÓN PARA LA INTER-
SECIÓN DEL VENERABLE 

LUIS DE TRELLES 
  (Para la devoción privada) 
 Padre nuestro que estás en 
el Cielo. Tú que escogiste al Ve-
nerable Luis de Trelles como lai-
co comprometido en su tiempo y 

ardiente adorador de la Eucaristía: Dame la gracia 
de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi 
compromiso en la adoración del Sacramento y en 
el servicio a los demás. Dígnate glorificar al Vene-
rable Luis y concédeme por su intercesión la gra-
cia que humildemente te pido. Amén.    
(Padre nuestro, Ave María y Gloria) 
(Con licencia eclesiástica del Obispado de Zamo-
ra)“La Adoración es una fuerza poderosa para la 
vida de la Iglesia” (Luis de Trelles). 

ORACIÓN 
( para la devoción privada) 

 
 Oh Dios, que otorgaste a 
tu siervo Alberto Capellán un 
singular amor a los misterios 
de tu Cuerpo y de tu Sangre y 
el carisma de encontrarte y ser-
virte en los pobres: haz que yo 
sepa también pasar por esta vi-

da íntimamente unido a Ti, sirviéndote en los 
hermanos más necesitados. Dígnate glorificar 
a tu siervo Alberto, y concédeme por su inter-
cesión el favor que te pido. Amén.     
(Petición).                                    
Padrenuestro, Avemaría, Gloria. 


